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Samarfo de este ai.mero. 
Salterio mariano,—El Rosario cío,—Estudios sobre la f 

.Sma. Virgen.—Santo del mea: S. Francisco do Asís.— i 
Variedades: Cartas CIR iníimidad.—Ave Síaria etc.—Rozad 
e! Rosario.—Un vutcQ « 'WÍ v/rn-fm —Plr-.^arte fooppias) — ' 
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Rogamos á mies> s» i. u 1 lí^'- j • 
Viviente, leiiga,>i á i C IK U > )T ( 
les correspoBde rezai ^ i J i ' e i i A s o acón 
y se acuerden "en suo c/aoiOiit3.-. ae jad d.mcs db los uifun-
tos que á continuación m expresan; eo sufragio de cuyas 
almas aplicamos !a rsíisa on los dias 25, 26 y siguientes. 

D." Maria Sarasa: de Aimuderar.—D.* Santos Ma
drid: de Orisco.—Doña Teresa Melgosa: de Puigvort.— ,. 
D." Josefa Rnig: de S. Fernando.—D. Salustiaoo Val- • 
deeantos: de Vitoria. i 

R. 1. P. ', 

CORBESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. I 
Rdo. D. S. S., Palaf%ngell: recibido tres óbolos.— •' 

D.^ D. G. de G,, S. Fernando.- recibido libranza.—Rdo. 
I). L. P . , Pont-iítijó: servidos los nuevos euscritorea do 
E L ROSAL FLOBIDO. — D . " E . i l . , S. Feraaudo: recibido 

• óbolo.—Rdo. D. E. C . PuigreU-: recibido libranza, no- ; 
íado difüiiía cambiado nombre,—D. A. A., Puigvort: re- \ 
cibido abono.—D.'' E . G., Viforia: notado difunía y [ 
cambiado nomb'-o '''} " '• '"^• <̂ .̂ .'--'.r.- recibido sellos, i 
notado difui * i i •?. F . , S. Feiio ; 
Pallarols: u c bi j usdeyar: notado [ 
difunta v ct.mbu.A. , ,. ̂ ,.i.. ; 

i s a j .íffi jas s . &? « , . 
Fo nos estraña que E L RO«.ÍL FLOKÍDO, dedicado 

esclusivartíente á la propagación del rezo del Rosario, ^ 
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LU FLORID 
isiterio imarwiio. 

Escuchad, ob. Señora, mi oración: y no des
precies mi Iiumiide súplica. 

Heme llenado de tristeza en mi pensar: por
que los juicios de Dios me lian turbado sobrema
nera. 

Las tinieblas de la muerte han cubierto mi 
espíritu y el pavor del infierno me baoe temblar 
horriblemente. 

Pero yo en la soledad espero de Vos mi eonsue 
lo: Y aun el tiempo de reposar en mi lecho, 'píem/ •^C'-'""/^^^ 
so en vuestra misericordia. M^L' , 

Grlorificad vuestro brazo poderoso: y que«n '*-
eatcrrainados nuestros eneraigo?. 

É 

* í & 
* l V r t\ l^-i.. 
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EL ROSARIO 

Pndiórase arreglar el más encomiástico panegírico del 
Eosario, reuniendo ios elogios, dichos y sentencias con 
qna en el discurso de los Éiempos !o han enaltecido San
tos, Papas, Doctores, corporaciones, reyes y otras perso
nas de celebrada reputación. Nosotros nos iimiíamos por 
hoj á citar algunos de los elogios de! Rosario, que, á 
manera de ramillete, tejido do místiíjas floras, pueda ser 
presentado á los pies de nuestra dulce Madre. 

El Rosario es una corona do gloria formada de dia
mantes, que son los méritos, y de oro, que es ís caridad; 
flon ella me corona la Virgen cada vez que lo rexo. (El 
beato Alano). 

DeepHéa de la Misa, ninguna dovocion me eatan agr»-
dabla como el Rosario. (La Virgen al mismo). 

Son inmensos loi bienes que cada dia recibe el pue
blo cristiano por el Eosario. (Urbano IV, Bula Aposi.) 

El Rosario es ei árbol de la vida que resucita los 
muertos, sana los enformog y conserva loi sanos. (Nico
lás F.) 

Ei Kesario fué instituido para conjurar los peíigroi 
que amenazan ©1 mundo. (León X.) 

El Rosario es azote del demonio, (Adriano VI), 
El Rosario es la salvación de los cristianos. (Clemen

te VII). 
Por el Rosario aplaca Santo Domingo la calera de 

PÍOS sobre Francia é Italia. (Paulo III). 
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E¡ Eosario es ©1 honor da la Iglesia Román*. (Jtdifí ílljf 
Por el Rosario fueron disipadas las tinieblas de !a 

herejía, y la IUT; do la te católica brilló con todo esplen
dor. {San PÍO V). 

El Rosario ea la destpaccion del pecado, hi recupera
ción de la gr&cia y gloria de Dios. (Gregorio XIV). 

Por e! Rosario se alcanzó ia proteceion da María y ae 
aplacó la ira del Señor. (GregoHo XIII). 

El Rosario fué instituido por Santo Domingo por ins
piración del Espíritu Sauto, para utilidad de la Religión 
Catóüca. {SixAo Y). 

Ei Rosario es el tesoro de \M gfaeias. (Paulo F). 
El Rosario 8« e! aumeato de ios cristianos. (Urbano 

Vil). 
Después de haber rezado el Rosario do Is Madra de 

Dios, me ocupo en ios negocios de la guerra. (Carlos V). 
Por loa móritoa del Rosario da María ha exaltado Dios 

nuestra fo. (Fernando II en el Concilio de Trento). 
Pidamos á la bienaventurada Virgen que proteja por 

eu Rosario nuestro rasno, (Alfonso de Portugal á Juana 
su hija). 

Iremos á Santsi María do la Minerva á ofrecer Ro»a-
rios por la victoria de lo* cristianos. (San Pió V.) 

lío son ni lo« generales, ni los batallones, ni las ar
mas los que nos han dado la victoria; es Nuestra SeBom 
del Rosario. (El Senado de Venecia). 

Yo venero vuestro santo hábito, yo beso Tuestraí ben
ditas manos, y os suplico que nos enviéis predicadores del 
Rosario que reformen nuestro pueblo. (Casimiro II de 
Polonia al General de los Dominicos). 

E! Rosario es toda la esperansa demisalvacioa. (Juan, 
Yfj^ de Eókemkí). 
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Nosotros afirmamos, bajo juramento, que ia mayor 

parte de nuestra Francia ha sido expurgada de la here
jía por o! Roiario de Santo Domingo. (La Sarhona). 

El Rosario de la Orden Real de Predicadores ha con
firmado loa reinos de España en la fe catóHca. {La Uni
versidad de Salamanca). 

Dioa non ha librado de la peste, del hambre y de i?, 
guerra por Nuestra Señora del Rosario: Ella, pues, será 
naestra Soberana y nuestra Patrona. {Universidad de Bo
lonia). 

El Rosario ea !s devoción más divina. {San Carlos Bo-
rromeo.) 

El Rosario es ¡a mejor manera de orar. (San Francisco 
de Sales). 

En el Rosario he hallado loa atractivos máa dulces; 
más suaves, más eficaces y máa poderoso» para unirme 
con Dios, (Santa Teresa de Jesús). 

Jamás eerá tenido por buan cristiano quien ao roza 
el Rosario. (El P. Claret.) 

Coa mi Rosario saqué de las penas del Purgatorio á 
más da un millón de almas. {Bto. Juan Mesías). 

Bien mirada, ia devoción del Rosario, así en sa for
ma externa como interna, se ve que ó tiene en sí 6 sumi
nistra materia ."i todas las devociones, cualesquiera que 
ellas sean. (Padre Lcikes.) 

Lejos de ser e! Rosario una devoción abstracta, fór
mula vana ó insubstancial, un título sine re y una fasti
diosa repetición, como algunos sacríioga é impiaraenta di-
j : ; V ; , ; , •:... , . . r •'. •' -• i :, ,.L^; 1 : V 0 : I ¡ Ú Ú •• 19 Í . TI Id, r . ^ o i o -

nal y admirable que iiumina al entendimiento, inflama el 
corazón y sacia á todo el hombre. (Id), 

Frecuentemente se llama el Rosario, j con justicia, 
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santísimo 6 sacraUsimo^ compendio del Nuevo Testamento 
y de toda la Religión. (Id). 

Bl Rosario ee d homgaajo más agradable á la Madre 
de Dios j su rezo es la práctica de todos los fielea, (San 
Ligorio.) 

PÍO Y I , al morir en e! destierro, cor)ipar(5 e! R>mario 
al Angüí quy ooníxírfó á JI-BÚ;» an ia •«•'.(.•u-.n d-l Hu' ••fo. 

Ciiííio ÍK ro-̂ a ttij -a r¿iní) dy ían florísis, ai-í QÍ ROSEMÍO 

ea ia davoeioa da ias devociones. (Revista de Bolonia'). 
Felices ios pueblos, feüces laa familias en las cuaia 

esta devcion, ¡a más bella da todas, se practica con fide
lidad. (Id). 

El Rosario 68 la espada que contiene loa asaltos de los 
demonios, (Eeviglione: Manojo de rosas). 

Giorta¡nente no conozco mejor cosa que la práotioa dtl 
Rosario para ayudar la atencioa, Ja piedad j la deYOoioa 
del quQ ora y para alimentar la contemplación del corazón 
y del espíritu. Digo esto para los sabios que lo ignoran; 
no pfira \w- íi,jnciljí>!! qiió lo aabüB por experitücia. (Rohr-
baclier). 

Por cualquier lado que so mire el Rosario, se ve en 
él una coaa absolutísima y complijí/síma, Con tañías in
dulgencias, con tantos privilegios y con tantos elogios 
poiiíifioios, parece eacarrar en ai iodo el tesoro de la Igle
sia, (P. Justo Michow). 

El Rosario es el don más precioso, ilustre, singular y 
celebrado que la Madre de Dios concedió á la Ordea de 
Predicadores. (limo. Cloeche). 

Es ei Rosario para los mortales^, áncora seguríaima de 
8u aalTacion eterna^ y eficaz antídoto contra todos los 
dolores del alma. (Id.) 

En adelante predica al inundo mi Rosario, procurando 
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fij«r 9Q loa oorazoaes do ¡os oyent-os los misterios de la 
encarnación, tida y muerte de mi Hijo; y cree de mi, qae 
será dulce y copioso el fruto qse harás en las almas. {La 
Santisima Virgen á N. P. Santo Domingo). 

Para remediar los males del mando eligió Is Beatísi
ma Trinidad la saluíaciors angélica, de que ae compone 
mi Rosario, basa del Suevo Testamento; trabaja á mi 
lado, toma el Eosario y predícalo ein tregua ni descanso. 
Donde quiera que hallares gentes reunidas ensalaa mi Ro
sario, recomiéndalo, aconseja y parsuade su deTocion. 
(Id. Áp. B. Alan). 

No hay práctica religiosa más conforme al espíritu del 
cristiano, entre los de su ciase, más agradable á la Reina 
de las Vírgenes, ni más útil para todos aquellos que quie
ren merecer su protección y trabajar fruetux)sameBÍ0 en 
la obra de su salTScion, que el Roaario.—El es, segura
mente, oomo un compendio del Eyangelio; es con tod« 
propiedad is historia de la Tida, de ios sufrimiento» j de 
la gloria de Jesucristo y la expresión de cuanto este di-
tino Redentor ha obrado en su carne por la salud de lo» 
hombrea: es la eipreeión de todo cuanto loe cristianos 
debemoi obrar y padecer, en una justa correspondenoifi, 
para merecer las miaerioordias del Señor por !a intercs-
sjon de María. (P, Tourón). 

Santo Domingo instituyó e! Rosario para obtener el 
restablecimiento de la paz y celebrar el triunfo de la fe.— 
Al oír la Virgen por vez primera la salutación angéüca, 
concibió en sus purísimas eBtrañas al Verbo do Dios; y 
cada ¥655 que «hora oye de los labios biiiKanos la ropeticion 
do aquellas palabras que fueron la señal de su raaíerni-
dad, su corazón 8e conmueve al recuerdo de un momen
to qa» HO ímYO seminante en al cielo ni en la tierra, y 
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toda la eternidad se llena del júbilo deque ella reposa.~ 
Doraingo fundó una cofradía para asegurar mejor la dura
ción y la Hoiemniíku del Rosario. Sa piadoso pensamien
to fué bendecido por ei más grande de ios triunfos; el 
triunfo popular: el pueblo cristiano se ha adherido á él 
con indecible fidelidad.—Cuando una cosa llegs á per
petuarse y hacerse e-niversal, encierra necesariamente al
guna misteriosa armonía coa las necesidades y destinos 
del hombre. Tal sucede al Rosario.—E! raoionaliemo 
Bonrie viendo pasar largas filas de hombres que van di
ciendo y vuelven á decir una miisma palabra: pero @1 qua 
tiene fe sabe que el amor no tiene má» que una palabra, 
y que diciéndola siempre, nunca la repite. (P . Lacor-
daire). 

El Rosario es una plegaria eficacísima. (Pió IX}. 
Si quareis que la paz reine ea vuestros corazones, en 

Tuestra? familias y en vuestra patria, rezad todos los dias 
en familift el Santo Rosario; pues no es otra cosa que el 
mismo Evaogalio comp«ndiado, el cual dará á los que lo 
rezaren la paz santa en las Sagradas Escrituras prometida. 
—Es la oración más bella (Pulcherrima)^ !a más rica en 
gracias (gratiis comutatissima) j la más agradable á la 
Santísima Virgen María. (B. Maríae Tirgini gratissima). 
— Amad el Rosario, rezadlo con amor y devoción. Sea 
este encargo e¡ testamento que os dfijo para que os acor
déis de mí. (Pío IX). 

(B. E. do Talencia), 



ESTUDIOS SOBRE L̂ A, SANTÍSIMA VIR&EN j 

Después de las ceremonias regiamentaria» loa dos ei-
posoa José y Maria so trasladaron á su residencia y pais 
natal de fTazaret, donde la Sma. Virgen tenia alguna po-
«eaioD, horeneia desús padres. 

Eata pequeña distinción le» proporcionó algunas visitas 
y parabienes de los amigos y parientes, que se congratu
laron de esta unión. No faltaron los dichosos Conaoríei á 
lo8 deberes sociales, devolviendo visita por visita, y ofre
ciéndose como cumplidos vecinos; después de este obliga
do compromiso permanecieron apartados de la sociedad, 
pasa examinarae mutuamente según la costumbre hebrea. 
Gonocida !a grandeza de Maria José manifestó la emoción 
que sentia al verse encutabrado, como E-íposo de tan dis
tinguida doncella: suplicó á María que se dignara admi
tirle en su compañía, más bien como sierf o; pues nO con
taba con méritos ni disponía do bienes para poder alternar 
con la Señora digna de todas las atenciones. A todo esto 
nada respondió la altísima jó?en que mandábalos ángeles 
á su voluntad, en preaencia vis^ibíe do los cuales que nsis-
íieroD en número do mil, cacargados de su guarda, hizo 
luego declaración do hunviolabüidad de su cuerpo sn que 
se había propuesto permanacer. Disponed de mí, Esposo 
estimado, dijo María é ,Tosé, yo seré vuestra esclava eu 
todo y por todo, pero no me neguéis el favor de ayudar
me en eí exücto ouriipiimieato de osts voto que, hiae á 
Dios eon toda formalidad desde mis primeros años. Satis
fecho José con esta tan espresiva confesión, hizo sincera 
y humilde confesión de la formal promesa que habia he-
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cho á Dios de guardar castidad aun dentro del raatrínio-
nio. Esta recíproca manifesíacion estrechó con el lazo del 
amor Divino los corazoaes mas grandes que han latido 
dentro la humana naturaleza. Distribujeron los bieneíi 
heredados por María de sus difuntos padrea Joaquín y 
Ana, reservando una tercera parte, que administró José. 
María, la 8ma. Esposa se encerró dentro de casa y no 
«alia sino por graves urgencias, y José que habia apren
dido el oficio de carpintero, y deseando ejercitarlo por 
no estar ocioso y lucrar algunos eentatos para «ocorro de 
loa pobres^ pidió permiso á Maria que se conformó con 
tan nobles intenciones. Después se trató de ia superiori
dad en el gobierno de la casa, que escusaban uno y otro, 
hasta que Maria observó que correspondía al hombre la 
iniciativa y dirección en todos los quehaceres doreiósticos 
T que solo deseaba el consentimiento para hacer li 
Reconociendo José las cualidades eximias y emine 
tud que resplandecía en la Esposa que Dios le ha 
porcionado, no so cansaba de dar gracias al Cielo.píMaria 
tuvo ana visión Divina, y oyó la voz de! Señor qufeíle di
jo: "Esposa mía dilectísima y eacogida, atiende cokio wj 
"fiel en mis palabras para los que me aman y Ofemen;, 
"isorresponde á mi fidelidad guardando las leyes dfc.Efpo^ 
*8a inia, siendo pura, santa y perfecta; á lo que'Vootri* 
*buirá mi siervo José que fao dispuesto fuera tu jj^sposo: 
"obedece y sirve; esta es mi voluntad.„ "Altísimo' Señor 
"de cielos y tierra, replicó humilde María: alabo y bendi-
"go vuestra benéfica complacencia: dispuesta estJ 'vuei 
"sierva á daros gusto, siendo obligada á vuestia,^,^^ 
"mas que otra criatura alguna. Pido e! favor Divino pa 
"ra que acierte en e! cumplimiento da mis deberes ma-
"trimoüiaiesj,. Con eatoa divinos apoyos se fundó la casa 
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de Kassftret, donde YÍTÍeron los santos Espoios en la mas 
alta contemplación y unión con el Cielo preparando las 
eosas ooQvonisntes para la recapcion dol ánge!, embajador 
Supremo, y entrada al mundo do! Todopoderoso. Ala-
baD.saa mi! j elogios afectuosos merece José, el santo por 
esceiencia, por la dicha mn igual que tuTO siendo Baposo 
de María, hija queridftiima del Padre, madro selecta del 
Hijo, y esposa inapreciable del Eapíritu Sauto; y por la 
confianza inaudita de gobernar á un Dioa hecho Hombre. 
Cúmplase, bendito S. José, y merezcamos todos vuestra 
gran protección para remedio de nuestros males, 

ADELAIDA, MARQUESA DE BOHSEREHY. 

SANTO DEL MES. 

Sarx ^"ra.n.oisoo d.e A.sí3. 

En si siglo XIII, mientras ardía sangrienta lucha en
tre la Iglesia y el Imperio, y el error y la herejía inradian 
Iffl sociedad, resonaba poderosa entre las turbas la pala
bra de! Soberano Pontífice, nanciadora de paz y de re
dención, y sus Gaviados anaeaabaa á los puebioa desfa
llecidos y quebrantados por largas luchas los tesoros de 
TÍda y dü f<í!ieidad encerrados en e! libro de la verdad 
eterna. Esta palabra llevada á las cuatro partes del mun
do por loa nuevos apóstoles que Dios enviaba á su Iglesia, 
acabó por triunfar, venciendo con su luz las tinieblas do 
una barbarie universal y despertando los ánimos á ideas 
cristianas y civilizadoras. 

Tristes y pocos halagüeños para la Iglesia y para el 



Imperio eraa los tiempos que corrían en el siglo XIII: no 
bastando ya las filenas humanas para alejar la tem-
peatad que amenaíaba en el Occidente con los estragos 
de ia herejía, y en e! Oi'íenta coa. el Islamismo, 
la Diviaa Providencia envió a! inundo á San Fran
cisco de Asís. De anheloso amado? de la» regocijadas 
diversionei, de los trajes peregrinos y aoberbioa, d© los 
animados y festivos banquetes, de las bulliciosas y alegres 
cortes, j de hacer troTas y endechas al acorde del bien 
templado laúd, trocóse de improviso en apasionado caba
llero de Cri«to y de la santa pobreza, y sobre este fun
damento levantó una Orden do nuevos apóstoles. Las gen
tes acudieron en tropel á ponerse bajo su» enseñanzas y, 
alentados ooü su «spíritu, salieron del recinto délos elaus-
tros para llevar á remotas regiones la palabra de salud. 
Luego que aparecieron y dejaron oir sa voz en medio de 
aquella terrible y confusa mezcla de aspiraciones tempo
rales y eternas, de cosas antiguas y de cosas nuevas, da 
Tardad y de err®r, de humanidad y de sentimientos feroces 
y vengativos, fueron al instante señalados por la» gentes 
como instrumento de la mano de Dios para infundir sa 
espíritu en las almas y despertarjlos pueblos á nueva yida. 

Francisco el primero, encendida BU grande alma ea 
ardoroso celo, sin temer !o» peligros, dolores ni ¡cansancios, 
y sin otro amparo que su crucifijo y EU broviario-, entra 
en Francia para ayudar á Santo Domingo de Guzmán á 
contenor ios estragos deia herejía; de aquí pasa á España, 
y penetra en el reino de Granada donde predica á los 
moroB el Evangelio, y oyendo sonar la trompa bélica lla
mando á los erisíianoa á una nueva cruzada, parte con 
olios al Oriente, anuncíala fe de Cristo al bárbaro Ahka-
mii, Sultán de Egipto, y después de haber desafiado á ios 
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sacerdotes de Mahoraa i arrojarse con é! á una hoguera 
para probar ! a verdad desús palabras, viendo inútiíss 
todos 813» esfuerzos por lograr la paicna del martirio, ee 
traslada á Siria y Paiastins, abra lúlí loa ojos da namaro--
608 pueblos á la Tordadera iuz y habiendo fundado en la 
íristoy ücsoladii Sidn un corívento do su Ordon para guar
dar el Santo Sepulcro y sostener la espada vaciiante da 
Godofrodo, emprende su vueita á Itaüa. 

Los hijos continuaron con ¡gua! ardor la obra ini
ciada por el Saato, y logrando muy pronto difundir en 
Europa y en tierras bárbaras é iafieíes la nueva reforma 
religiosa y social, confiada á Francisco por la Divina Pro
videncia, T reduciendo ai noble j al rico á sentimientos 
de caridad, desterraron algunas costumbres duras y crue
les, restos aun de ios primeros eiglos, libraron á los pue
blos d@ luchas fratricidas, y de las cionciaa / de las artes 
borraron ol elemento pagano que aun dominaba. 

Y en caía obra singular y maravillosa del Penitente 
de Asís, ninguna parte tuvieron ios cálculos humanos ni 
las filosóficas lucubraciones, sino que fué toda ella fruto 
espontáneo de su mente grande y generosa, realzada y 
enaltecida por una gracia extraordinaria recibida del Cie
lo. Así después de la victoria que sobro el paganismo a l 
canzaron lo8 Santos Padrea, vino á consumarse otra por 
manos del Iruíni'dc frailo, no menos amplia y fecunda en 
gloriosos y cristianos resultados qae aqaéila, porque jun
tamente con las institsjcioaea popiilaresí cooperó al desen
volvimiento moral y civil délas naciones. 

Tales fueron los efectos de la aparición do Francisco 
y su influencia en la sociedad. Jío es extraño, pues, que 
nosdlo las gentes acudiesen en turba» á cobijarse bajo su 
amparo y á beber de sus labios las onaoñanzas llenas de 
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espíritu evangélico, einó que aun las ciencias, la» artet 
figurativas j la poesía, cuando busoabau en ¡as Terdades 
religiosas j en las virtudes dolos santos, luz ó inspiración, 
Be agrupasen al pié de su sepulcro para honrar la memoria 
de Francisco y de sus compañeros, cuya vida nos dejaron 
escrita en pinturas y relieves admirables; mientras las 
devotas crónicas hacían de en historia una de ¡m lecturas 
preferidas del pueblo. Así la Orden naciente, respetada de 
todos por loa méritos que con sus trabajoa j sacrificios da 
día en día iba, adquiriendo, logró á los ojos del mundo 
aquel atractivo y carácter maravilloso que las artes sue
len imprimir. 

Por esO; prendado d© sus obras y palabras, el pueblo 
amó á loa Religiosos Menores, buscó eu ellos el consuelo 
espiritual, les pidió la palabra poderosa que ®n labios de 
Antonio increpó por »ua crueldades al feroz tirano de Pa-
dua, y llenó de luz en los de San Buenaventura los máa 
arduos y obscuros problemas da la filosofía y de ia teolo
gía; rodeó de veneración y de afecto á las pobres hijas de 
Clara, y en sus ciauitros halló un asilo para el sexo 
que la infelicidad de aquellos tiempos había hecho aún 
más infelia; y finalmente dio en la Orden Tercera un 
puerto de p^zen medio de las tempestadas del mundo, un 
saludable freno á ia licencia, y una prenda de eterna sal
vación: y en aquella milicia se vio por primera vez darse 
lae manos para ¡a piedad y el iacrificio todas ¡a« clases 
sociales. 

Con esto aparecen manifiestos los designios do ¡a 
Et/tua S^biiñiría «n la fundación y rápida propagacicm 
del Orden de Menores, que abrazó y estrechó en el amor 
de la pobreza y de la caridad cristiana á hombreé y á mu
jeres, 8 rgyes y á vasallos, á nobieí y á plebeyos, prepa-
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rando por este camtn» una reíorma radical de eoslutnbrei 
en Europa j en el mundo. El Monacato, «n general, ejer-
eió siempre en la Edad Media una saludable influeneit 
hermsnsndo los pueblos y derramando por todas partes 
tesoros de saber, Benito, padre de la vida cenobítica, dio 
asilo en sus claustro» á todos IOÍS restos do la antigüedad, 
j nos ha legado con escrupulosa fidelidad iaa meniorias 
de los tiempos, medios. Mas Francisco, hombro todo del 
pueblo, hombre de caridad j de amor, abrió la puerta 
del mundo moderno, y de él arranea, por deeirio así, la 
aurora de la nueva eÍTÍlÍEac¡on. 

En efecto, moderno e», si vale la palabra, al ordenar 
en la Regla de la Tercera Orden que sus adeptos no ma
nejen armas ofensivas, excepto para defender ?á la iglesia 
ó á la pratria, consagrando de ¡esta suorte la verdadera 
democracia, salvando las instituciones populares, y bus
cando para la Iglesia un apoyo y un abrigo contra las 
niurpaciones del Casurlsmo germánico. Es moderno po;.' 
el espíritu d« asociación y d« moral cristiana que con la 
Tercera Orden difunde en los pueblos; por las misionas 
que llevan á lejanos países juntamenta por la fe cristiana, 
el saber y la civilización de Europa; por la pacificación 
obrada en Italia, haciéndola grande y poderosa. Es mo
derna, en fin, por el sentimiento artístico que le anima, 
y que alcanxó á trasfundir con movimiento suave y espon
táneo en la literatura cristiana; clara señal de que ios 
tiempos rompían ya las molduras antiguas que aprif^iona-
ban. aán el ingenio en la forma y gusto paganos. 

Así la figura del Padre de Asía aparece gloriosa y so-
bresalieflte en la historia, con una mano cerrando ol pa
sado, y con la otra señalando í ios siglos venideros una 
senda hasta «ntonces desconocida. El espíritu de! Evan-
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gelio se írasfundió en él eon ein igual plenitud j . purez* 
y en un mundo de vonganaa, de fuerza y de porfiadas lu
chas en que la espada hacia «1 derecho j la Tictoria era 
la suprema raron, hizo oir palabras de mansedumbre, de ' 
humildad}' de amor, Y esta palabra nueva, y tan opues
ta á los sentimientos comunes entonces, hirió de muerte 
á los tiempos antiguos, hizo abominables los odios y t i 
ranías que entre los pueblo» levantaban feroces disensio» 
nes, y no pocas dieces introducían la di«cordia an el seno 
mismo del hogar doméstico, y estrechó á los hombres con 
los suaves lazos de la caridad evangélica hasta convertir
los en una gran familia. 

Con esto aparecen manifiestos y evidentes los desig
nios de la Divina Providencia sobre Nuastro Seráfico Pa
dre, enviándole al mundo en tiempos az&rosos y triste» 
para la Iglesia y para la sociedad, como su más firme apo
yo y sostenimiento, y astro esplendproso que irradiase 
«obre el mundo rayos de nueva lus. 

P K . KUPEBTO M . " DE MANRESA, Capuchino. 

VA^IEDADEJS 
OsurtéLS d© in t imlc i ac l . 

Querida amiga: 

Parece que el pueblo cristiano va convenciéndoso de 
la necesidad é importancia de acudirá Maria, venerándo
la en el misterio de su Inmaculada Concepción. BeoO' 
noce ser una verdad, que lo mismo tiene invoeár á la 



Santísima. Virgen de la pefta Ceídónia, que la de la roca 
Massavieille; y oñ prueba de ella léase la carta siguiente. 

"J. M. í . 
Bejar 5 de Agosto 1894. 

Muy Señor mió de mi mayor respeto y consideración: 
Señor Don Geryasio: deseo tenga V. salud completa. Coa 
motivo de encontrarme mal do la vista acudí á esa Seño-

"ra Nuestra Madre de Lurdes catalán: le mamlo una niisa, 
la cual tengo el gusto de que V. ¡a diga en mi nombre, 
á ésa Señora en acción de gracias; pues teniendo la vista 
perdida del ojo izquierdo, me operaron hoy hace 40 
dias, quedando bastante aliviada; y deseando que se pu
blique en EL SósiL FLORIDO, como süsorítora y Dama de 
Honor. Consértes'e bueno y mande cuánto guste á su 
S. S .Q. B. S. M. 

SlííOHA M A R T I I Í . B 

, Cuanto puede la fe! Muchos testimonios semejantea 
podrian confirmar las seguras y valientes afirmaciones que 
tiempo hace se estampan en E L EóeiL PLOEIDO, re
lacionadas con la presencia dé la miserioordioBa Señora, 
tanto en la orilla del Fiuviá como en la margen del Gave. 

íTo son, es cierto, ñiefassuposicioneB, antes al con
trario son veras «.severaciones, que confunden la arrogan
cia del recalcitrante impugnador, todo ¡lo que pasa con 
ocasión de la existencia del Ltfrdes Cátala," hasta hace 
poco desconocido, porque no se habia obrado el milagro 
que tanto entusiasma á curiosos y devotos la visita de 
la prolongada y aplanada roca, que sudando agua por 
toda la estensioQ de súbase, va convirtiéndose en un 
inmenso altar, todo formado en cuadros representando » 
María en los momentos de su aparición, y á Jesús en 
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todo« las pasajes do su.vida mortal. Un ánjol de elevada 
eatatura indicando con el índice de la mano derecha don
de está la Gruta y la imagen do Maña Inmaculada; Santa 
Magdalena on actitud de penitenta en la cueva de Mar
sella; S. Hemeterio y Celedonio soldados romanos que en 
marcial actitud se dirigeo al palacio de Maximino, en 
Calahorra, para declararse cristianos y sufrir el martirio; 
Maria en su soledad después da muerto Jesús, rod«ada de 
los sirvientes; el Salvador abierto su corazón que llama á 
puerta do los dormidos y porezosos, son estímulos á la 
piedad, que mueven al más indiferente. Si cansado de 
mirar hacia la peña so da media vuelta, un encantador 
horizonte coronado do hormitas, cuyas imágenos de la 
Sma. Virgen parece hacen la corte á Ntra. Bra. de Lour
des, recrea hasta producir la esclamacion de esto es más 
maravilloso de cnanto pudiera desearse. A'sí lo confiesan á 
centenares de personas, que dol Norte, de Oriente, Me
diodía y Poniente se acercan á la oficina de los prodigio»^ 
y se retiran haciendo promesas de reiteradas vil 
esta efervescencia fuera constante, el Stntuarió 
des Cátala podría completar obras de coste y del 
espiritual, que transformarían el antes denigrado^ ahora 
eialtado lugar de Romanyá, en un primer moijimenttf 
religioso de España; como convendria para perfitiraí;, fa" 
memoria de León XIII., el Papa má« entusiasta dm I^p^á''-
rio, y de las apariciones de la 8ma. Virgen, poríMe vjtío 
á decirnos con aire festiyo: congratulaos, Espamles: '^ót/ 
la Inmaculada Concepción, y mereceréis bien j)ormaberine 
siempre tributada honores por este excelente misfeibh, 

A Dios, amiga. f , , . .„^ „ 
-'«Tjrtsi 

LA BARÓNEÍÍA DEL F L Ü \ Í Í . O L Ó T " 
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AVE MARÍA, GRATÍA P L E N A . 

Entra todas las oraciones con que la Iglciia eatóliea y 
el pueblo fiel saluda y suplica á la Santa Madre de Dios, 
ningún» tan dulce,^ tan tierna, tan poética como eaa her-
moiííinm plegaria que por la vez primera se oyó en la 
tierra, pronunciada por los angélicos labios del Paraninfo 
celestial, al venir al mundo, para anunciar á una humil
de doncella de Nazareth que el Eterno la escogía para la 
nás alta dignidad que cabe en una pura criatura: para 
e«neeb¡r y lleyar en su castísimo seno á todo un Dios 

' hecho hombre. 
La Virgen, pues, escuchó la primer Ave María en el 

•ttblime instante de venir á anunciársele que era llegada 
la hora de realizarse el más portentoso suceso que ha re
gistrado la Historia; el más alto Misterio que habían con
templado los siglos; «I feliz momento de tomar carne mor
tal en el claustro virginal de una Mujer privilegiada, el 
Deseado de las naciones, Cristo nuestro Redentor, el Hijo 
del Altísimo. 

Por ello, cada vez que eon esas breves palabras la sa
ludamos, le recordamos su augusta maternidad, aquella 
felicísima anunciación, aquella profundísima humildad 
eon que acató los decretos eternos, la ardiente caridad que 
la iMpulió á dar su beneplácito para que encarnase en 
Ella el que nos había de traer la redención, aquella vir
ginal pureza con que le concibió en su» entrañas. 

Le recordamos también la salutación de su santa pri
ma Isabel, cuando, admirada de ver entrar por las puer
tas de su casa á la Madre de su Dios, reoonociéndoíe Ín
digo» de tanto bien, exclamó llena de júbilo: Bendita tú 
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¿ntre todas la/i tnujere'i \j bendito el fruto de tu vientre. 
Palabras que ea su oneaiitadora soncillez todo lo dicen, 
que María es bendita entre todas las mujeres f'e la tierra, 
porque bendito fue' el /rufo de su vientr'-'. Jesús, el Santo 
d6 los Santos, el Justo por excelencia, el Autor do toda 
santidad, Aquel por quien fuimos hechos salvos, y en el 
cual fueron benditas todas la» genornciones. 

La Iglesia católíc?., para contentar al grito de la he
rejía, que pretendió despojar a l a Madre del Terbo del 
augusto carácter de TERDADERA MADRE DB DIOS, repite 
incesantemente en todos los idiomas do ¡a tierra: ¿afíía 
Maríaf Madre de Dios, ruega por nosotros, ahora f¡ en la 
liora de nuestra muerte. r : ,,. , 

Súplica dulcísima en la caal se resume todo lo que, 
necesitamos: que Ella ruegue por nosotros á su divino 
Hijo, para que El nos conceda lo que le pedimos cuando 
levantados los ojos ai cielo exclamamos: Padre nuestra, 
que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, ^i^. 

Y he aquí que, sin darnos cuenta de ello, hepios for
mado el ROSARIO, esa devoción tan española, tan':f&ci!, tan 
sencilla, tan tierna; ese verdadero RÍO DE KQSAS que ofre
cemos á nuestra Madre, y que es, con respecto á las' de
más devociones, como dijo un ilustre predicador dal Evan
gelio, lo que el oro entre los metales, lo que d diamante 
entre las piedras, lo que la poesía entre las Bellas Artes, 
lo que la rosa entre las flores, lo que la Teología entre las 
Riendas. 

Además, para nosotros los que hemos nacido en esta 
tierra de España, tiene especiales encantos esta dulce 
devoción: nació en nuestro suelo, ha sido el arma que 
nos ha defendido da los enemigos da nuestra fe, el escu
do que nos ha protegido contra las. lanzaa Hgarenas, ha 
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•ide el trofeo do nuestra gloria y la enseña de nuestro 
poder. 

Era, «n tiempos mis dichosos, el primer rarrior que 
«e levantaba de nuestras calles al despuntar de ¡a aurora, 
cuando nuestros padres se reunían para saludar á su Rei
na antes de comenzar las faenas eotidianas, al par que 
•r« también el último murtniíllo que se escapaba del 
hogar cuando al huir la estrella vespertina se daba de ma
no A las tarea» del día y se preparaban para gozar del ne
cesario descanso. 

Tiens para nosotros el Rosario de Marta algo así co
mo el delicado perfume que se escapa,de las amarillentai 
hojas de algda libro donde en un tiempo se guardaron 
olorosas flores, algo dulce y triste como el recuerdo del 
bien 4i<s pasó, cómo la santa memoria de la mujer que 
nos trajo á la vida. 

Despierta en nuestra mente aquellos cuadros de fa
milia que Timos en la infancia, cuando el anciano abue
lo, sentando en sus rodillas á la pequeñuela, y la joTen 
madre, rodeada de sus hijos y domésticos, elevaban al 
cielo las oraciones de la noche, sin omitir jamás el r«zo 
del Eosario. 

El Soberano Pontífice, en su alta sabiduría, no se 
cansa de recomendar esta práctica tan saludable, que i 
la par es seneilla y adecuada á todas las inteligencias; y 
ya que en Madrid no e« tan estrecha esa unión íntimí 
de los miembros que constituyen la familia, & lo menos 
individualmente estamos obligados i obedecerle, reliándo
lo én dondequiera que podamos, acudiendo á los templo» 
donde al caer de la tarde diariamente se ofrece esa guir
nalda de rosas á la Santa Madre de Dios. 

Todos sabemog d«nde se hallan esas Casas de ofación. 
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qm son pueria del eielo y hahilur.ion déla Majestad su
prema. Acudamos á ollas ostc líins, con mayor fervor «i 

1 cabe que en c! resto de! año, para implorar su protección 
y el socorr» poderoso do esta Koiiia do clemencia, que 
nunca 1» ha negado á ios qne ¡a invocaron coa f'crror, 

M. R. T. 
{La Semana Católica). 

REZAD El ROSÁBIO. 

I 

üm Alicia ua» de las más bnl!aní:e« jdreaáa d« la 
corte: rica y llena de «traetiToe, obsequiábaula eií todos 
lados, y Gomo á diario cosechaba de esos livianos triunfó» 
de amor propio que embriagan, érale insoportable iu eaaa, 
sinti@ado sólo la necesidad de lucir. Su vanidad ocupaba 
en 8U corazón el puesto debido á las necesidades y «1 de
ber. Muy tarde fué ya cuando compreodíd su madre el 
mal que á su hija había hecho, y para remediarlo deja á 
Madrid y lleYÓsela á una casa de campo. 

Alicia dijo que allí a» moriría, y aunque no se DÍIH-

ri(5,,,, se fastidiaba» 
TJn dia le dijo su madre: "Estás muy pálida, xllicia, 

y como tenemos que estar aquí mucho tiempo, tea cuida
do, porque nada hay que quite á las rosadas mejillas su 
matiz como el fastidio.^ 

Así ia herían por su lado flaco, porque ser menos bo' 
nita.,. fOh! á toda í'oetá hay que evitar el tedio; pero 
¿como? 

f 
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II. 

Un día, mediiuia ia Caarestnn, dijoio su madre: 
- ^ H a j que ir pensando en el cumplimiento d© Iglesia, ^ 
HÍBO Alicia un mohín poco gracioso, y contestó: 
—Es Tardad. 
Había en ia cercana aldea an Cura ya ancianito, quí 

á veces las visitaba en su caserío, llevando siempre, ála| 
par que simpática sonrisa, una de esas frases saturadas ds •; 

, bondad, que 8on para las almas puras como para las plan-| 
tas el rocío. í! 

Su palabra, no obstante, no penetraba ea el eorazáíl 
de Álieia, que le consideraba más á propósito para guiar I 
á aquellos buenos aldeanos que para directoí de almas...i 
menos comunes. f 

y , sin embargo, había que ir á él, 
Claro está que no sabemos lo que en su confesión le 

dijo; pero ello es que salió mordiéndose los labios, y « 
no se sonrió burlonamente, fué porque un poco de respeto 
la contuvo. 

No sin inquietud hablóle su madre del señor Cura, y 
contestó ia joven: 

—Es un hombre nulo. A cada una de mis obser?aciü-
nes sólo se le ocurría decir: Bece Vd. el Rosario; j muy 
bajito añadió; ¡Valiente consuelo el de rezar el Bosariol 

Otra vez volvió á eoufesarse, y oyó idéntico consejo; 
Rece usted el Rosario. 

Cumplió, pues, con la Iglesia, pero resolviendo no ex
ponerse d̂e nuevo al nsonótono refrán, bueno, si acaso, 
para las viejas, de: Rece usted el Rosario. 

III . 
:/Un predicador de fama liego, a! pueblo para dirigii 

los ejercicios del Mes de María, y entonces la madrs di 

r 
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Jílmfi oveyp q\xe no ishía, negar]'» su liiJ4 qu-̂  fM«.íie <»a 
basca de aquél. 

Recibidao las dos coa cortesía, expuso la madre el ob
jeto de Eu visita. 

El Religioso entonces dijo: 
—Bien; pero esta señorita tiene en su párroco un gaís 

que el cielo le ha dado y que con antelación á mí ha re
cibido de lo alto el cargo de dirigir su alma. 

—Pero, Padre mió,—respondió Alicia con viveza,— 
él no mé comprende, nada me contesta, y sólo sabe opo
ner á cada cosa que le digo este consejo monótono j eiir 
íontido: Bece Vd. el Bosario. 

—Señorita,-—dije ei Religioío soariend»,—áqaier* 
Td. que le eueníe una historia? 

(Comitiiri.) 

m RüEGOjJA^YIRW. 

El mundo y sua pompat, 
Riqueza, amistad. 
Honores, placeres. 
Todo es vanidad. 

Divina Maria, 
Ten piedad da mí; 
Contigo soy todo, 
Nada soy sin tí. 

Del empíreo reina, 
Del mundo alegria, 
Da virtudes fuente, 
Paz del alma mia. 
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Con santo entnsiasaio, 

De ardiente pasión 
Late al ver tu imagen 
Mi fiel corazón. 

Del eterno día 
Bellísima aurora, 
Atiende los ruegos 
De un alma que adora. 

Si un cielo tuviera 
De que disponer, 
Un cielo te diera 
Divina muger. 

La brújula tú ere». 
Que mi naYC guía, 
Á puerto seguro, 
PiadoBa Maria. 

Madre á quien adore, 
Ten piedad de mi. 
Contigo 8oy todo, 
Ifada soy sin tí. 

-e-^:Sí>-*-

PIíEG^A^IA. 

ED raí aflicción refugio, 
joh In ni aculada! 

Busco yo bajo vuestras 
Piadosas ala.s. 
Dad por sus ruegos 



k. Tuestra pobrefíierra 
Grato consuelo. 

Sed vos mi salvaguardia, 
Virgen María, 

Mi sostén poderoso 
Mi luz, mi vida;. 
Mi firme apoyo, 

T c»n -Teatís divino 
Sftd yo8 jni iodo. 

Bajo vuestras benditas 
Alas maternas, 

BK todos mis trabajos 
.Bascaré fuerxgü; 
Y vos. Señora, 

Me infundiréis aliento, 
Pues tieroblp sola. 

Con ^08 eo mis angustias 
Sufrir anhelo, 

Coo TOS también ¡oh Virgen 1 
Morir espero; 
Reeibid mi alma, 

Qua eutonatá por siempre 
Vuestra alabanza. 

LA SALETA. 

BU 19 del pasado mes tuvo iugar eft este célebre Sari-
taario una BoijémBÍsima funéion relig îosa para «onmemó-
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rar el 48 aHÍveraaric) de la sparieioa de la Síintíiima Vir
gen en aquella tnoataña, lugar asiduo de peregrina
ción, a! que hasta el 5 del mes corriente habun concurri
do más de dos mil individuo*. Predicó el Sr. Obispo da 
Maus sobre la necesidad de la penitencia para reparar la 
violación del domingo y dias festivos. En el año trascu
rrido se han verificado en este bendito templo 70.000 
comuniones, 43.177 YÍsitan al Santísimo Sacramento, 
23.862 Via Crucis; se han rezado 4&6.480 Rosarios y cele
brado 128.243 Misas de desagravio, y de otras obras pia-
dosai hubo 954.220. Total, 1.656,634 ofrandas deposita
das á los pies de la celestial Señora. 

LOURDES. 

Hablando do la peregrinación nacional á Lourdes, á la 
qtíe han asistido más de 1.200 enfermos, dice un perió
dico parisiense nada sóspeclioBO de catolicismo: 

*Ea admirabla la actitud de aquella inmensa muche
dumbre, tanto en las piscinas como ante la gruta. Ricos 
y pobres se encuentran mezclados material y moralmente 
en apiñado haz de cristiana fraternidad. Las enferraeras 
recorren los grupos ofreciendo el agua milagrosa, que 
con fervorosa fe y esperanza beben los enfermos, después 
de hacer la señal de la cruz. 

"Es digno de mención el hecho de que ¡os camilleros 
que conducen á los enfermos desde los hoteles á las pis
cinas, son todos personas de las mejores familias de Fran
cia, que ae alistan voluntariamente para desempeñar tan 
humild© y qaritatívo oficio; y entre élloa hay oficiales del 



ejército y de la armada, eomo ¡o& Almiraates Msthiea y 
Serré, que tan acostumbrados á ser loa primeros ea sui 
buques y á mandar, pasan allí inadvertidos y saben obe
decer como simples canjülíjros. Esto es verdaderamente un 
espectáculo conmovedor que hace pensar al máa incrédu. 
lo que en todo aquello hay algo da sobrenatural que no 
se explica, pero que no hay má» remedio qiío reconocer. ^ 

CRÉCA D E SMOAEÍO DE LÜRDES CATALÍ. 

Aunque en BU» principios el Santuario que noe ocupa^ 
y que ha llamado la atención de propios y eatrauos, digá-> 
moslo así, por las señaladas visitas que está recibiendo 
dia por dia, no puede compararse actualmente con el de 
la Saleta y de Lourdes, á juzgar por la reseña descrita on 
los dos sueltos anteriores, pueden sí esperarse consolado
ras transformaciones religiosas, por «1 movimiento católico 
que van produciendo los místicos sonidos de la peña Ce¡-
dónia, á Jpesar de hallarse el Lourdes Cataiá en nn pafa 
de indiferencia, enfermedad moderna en España, que 
ocupa todos los corazones, como una de aquellos terribles 
plagas de Egipto en tiempo de Faraón. En Francia y en 
otras regiones de Europa y mas allá, no abunda tanto la 
mala cosecha de cristianos apáticos, que á manora de 
plantas parásitas vegetan y no florecen, como en le tierra 
clásica de los Santuarios; testimonios vivos de la heroica 
fe de nuestros antepasados, que todo lo ofrecían á Dios, 
dando corazones y tesoros para el culto y alabanza de la 
Sma. Virgen. La erección de un Propiciatorio Mariano 
ha pareeido obra Beeesaria, tatito por atajar males impon-



derables; cerno por cumplir coa el mandato dé ¡a Reina 
Celestiai; quiero qué aqui se edifique un templo y venga 
mucha gente, que con carácter de penitentes y aferrados á 
la oración, me inclinen á ser misericordiosa protectora de 
afligidos y menesterosos. Grande y notable ha sido ¡a con
currencia,' desde PascuR de Resarreccion, en esta Santua
rio, que encierra una serie dc'maraviilas difíciles d© espü. 
car. Ünog han renido oon el eoraíon henchido de alegría 
á dar gracias á ia Swñora de Romanyá, por algún benefi-
eio recibido en favor del alma ó del cuerpo: otros sabedo
res de los-'grandes desieos que tííjné ia Dama dc'l Rosal da 
faTorecernos, s« han acercado, viniendo de grande» dis
tancias, para implofar proíeccion entr» las amarguras del 
destierro^ nobles y plebeyos, generosos ypaoífioos ciuda
danos, se han prosternado ante María Inmaculada de la 
peña Celdónia, para venerarla y hacérsela propicia en 
todas sus cuitas. Convencidos de que no hay dif«r«ncia 
material ni moral entre Lourdes de Francia y Lourdes 
Oatalá, y agradeciendo á la Sma. Yírgen las visitas é ins
trucciones dadas á la humanidad, en actitud de agrado á 
España porque la ha festejado como Reina Inmaculada 
d«sdo tiempo inmemorial, haciéndose intérpretes de la de
manda do la Sma. Virgen con respeto á la Oración y á la 
Penitencia, han costeado el primer altar que debe formar-
so en la Via Sacrf!, y entregado y prometido para hacer 
dos reformas de loj altaroitos del Via-Cruois. Se han re
cogido algunos cirios y ex-YOtos, y observado muchos 
desencantos; pues no pocos han dicho como !a Reina de 
Saba á Salomón, jamás podíamos imaginarnos que en este 
rincón del Ámpurdá hubiera un portento de la naturaleza 
y del arte, para alegrarnos, entretenernos en santa piedad, 
y acompañarnos si Cielo, No se ha cuidado de tomar notn 
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de tan maltiplic«dag como agradables impresioDes, recibi
das en esta orilla de! Fluviá, paro so sabe do cierto, qn© 
algunas curas extraordinarias han sido obradas por la in 
vocación é intercesión do Ntra. Sra. d^ Lourdes Cátala. 
Véngase siempre á Maria, sin temor al frió y sin conside" 
ración á los respetos humanos, y el remedio personal y so
cial vendrá sin íardanjüa. 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

—En Lisboa se está organizando una peregrinación 
portuguesa, que, dirigida por los Obispo», irá á Roma eu 
la próxima primavera. 

—Un Sr. Doménico Margiotta, grado 3é de la maso
nería italiana, ha renunciado al alto cargo que en ella 
desempeñaba. 

Le ha renunciado porque no quiere reconocer como 
loberano pontífice de la masonería universal al Sr. Adriá» 
Lemmi, á quien desprecia, y cuya historia deshonrosa ha 
averiguado. 

La cart* en que el Sr. Magiotta se despide de la ma
sonería diciendo unas cuantas verdades gruesas á los ma
sones, tiene párrafos muy notables. 

Se la dirige á Lemmi desde Bruselas, para exponerle;. 
en crudo, sn opinión respecto á ól y respecto á su elec
ción para el cargo superior á que ha sido elevado por ios 
señores del triángulo y del mandil. 

"Envió á Y.,—Je diee,7-en esta carta mi dimisión 
irrevocable, de todos ¡os grados y funciones masónicas.., 
Dasde el morecüto en quo eiicftrna y personifica Y. á la 
Orden masónica, todo el que es masón y se respeta no 
puede menos de retirarse de la masonería porque se ne 
cesita estar degradado para aceptar su jefatura. Yes pre
ciso estar ciego para no abrir lo* ojos.„ 
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*Yo hfi viato, JO he TÍsto—añade.—Puede T. malde-

oirra» ouanto quiera. Me considero mur dichoso por ha
ber roto ¡as cadenas que impone e! Gran Arquiíscto. Me 
considero muy dichoso al flfioirá V. con júbilo, que yo 
soy más que dimisionario; que yo soy nn couTertido., 

"Cante Vd.,—termina Margiottaj —con sus dignos 
eotíipa.u6TOs ¡ñ Gennaitk Meungogj el Himno á Satán. 
Haga Yd. que me borren del Libro de oro de! gran Di
rectorio central de Ñapóles. Yo no inspeccionaré jamás, 
HÍ las logias, ni ¡os triángulos. ¿Cómo he podido yo ser 
asfixiado por los miasma? envenenados de estos antros 
tenebrosos?, 

A estas fechas, y cuando la masonería está como dice 
Doménico Margiotta, grado 33, se acuerda el señor Mo~ 
rayta y demás venerables de fundar un templo roaBÓnico 
en Madrid. 

—El venerable Primado de ¡as Españas acaba de lan
zar una protesta vigorosa, enérgica y llena de amargura 
contra el sacrilegio nefando, realizado por loa protestan
tes, con anuencia del Gobierno, al abrir al culto público 
ia iglesia que últimamente han levantado en la corte y 
eontagraoion del pae Cabrera como Obispo protestante. 

El sabio Cardenal Monescillo califica el hecho de tran
sición violenta, que hace de la tolerancia religiosa «na 
verdadera y amplia libertad de cultos. 

El 8r. Monascillo considera infringido el artículo 11 
de ¡a Constitución, desde el momento en que ae ha per
mitido la celebración de una solemnidad religiosa protes
tante como la del domingo. 

El Episcopado en masa se ha adherido á la protesta 
del Cardenal Primado, que ha resonado en toda España 
como un grito de acusación lanzado contra la tolerancia 
de un Gobierno que se llama católico. 

—La reina de Sieraivak, en la península de Borneo, 
acaba de abrazar el catolicismo. Ha sido educada en Pa 
rís, en el convento de Damas del Sagrado Coraaon. 

—LaprincesaClementinay hija del rey de Bélgica, ha 
entrado en un eonvanto d«l Sagrado Corazón á coriíeouen-
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ai a de la muerto de su futuro esposo, acaeeida hace po«o 
tiempo, y también ha ingresado en el miimo !a señorita 
de Buriot, hija del Presidente del Consejo, ministro de 
Instrucción pública. 

—Entre loa peregrinos norteamericanos que poco hf. 
besaron los pies de León XÍII , estaba la Sr«. Throop, de 
Nueva York (Brooklyn^, cuyo marido era protestante. 
El Papa dijo á esta señora que tuviese fe, que dsntro do 
poco seria católico su marido, y, enefecto, su conversión 
siguió inmediatamente al regreso de la devota peregrina, 
siendo do advertir que al ir la Sra. Throop á Roma no 
habia el menor indicio de la conversión á que nos refe
rimos. 

—En el sitio más poético y misterioso del Vaticano 
se levanta una imitación de la Gruta de Masaabiollíi, en 
medio dt̂  la que se destaca una hermosa imagen de 
Nuestra Sirñora de Lourdes, á cuyo sitio no dtg'a ol Papa 
de asistir todos los días á rezar el Eosario. 

—Enrique Lasserre, el historiador de Lourdes, ha es
crito á Mr. Zola una preciosa carta con motivo del libro 
de este último relativo al Santuario. La refutación no 
puede ser más completa, y no vemos que Zola pueda pa
rar los golpes que con tanta razón se le dirigen, más que 
diciendo que no ha querido escribir historia, ó mejor, 
que sólo se ha propuesto ganar dinero y engañar á sus 
lectores. 

—El antiguo jefe del partido socialista de la Coruña, 
D.Juan Bueno, hoy socio activo del Cfrculo católico de 
obreros de aquella ciudad, ha dado en aquel Centro una 
conferencia, que fué oída por numeroso auditorio on el 
salón de actos de la simpática Asociación, y al final aplau
dida con caluroso entusiasmo por todos loe circunstantes. 

Con visible emoción, no dominada en todo ol curso de 
la conferencia, el disertante hizo francas y leales mani
festaciones de sus sentimieBtos de católico, de sus ereen-

t cias, olvidadas nn día por el error á que le llevó la pro-
I paganda socialista y librepensadora, de su fe religiosa y 
j * de su deseo de borrar!el pasado con él sincero cumpli'-
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ail«nto de sua deberes ptu'a con Dios j para'con I& sociedad. 

Sin dóbües atonutciones ratificó solemoement» «ti 
proteitaoion d« fe j deciafós» diTorciado de aquellos idea-
íes fnnestos que ileT«n al obrero desde los club», donde 
todo so niega^ á las celdas de una cárcel ó á las gradas de 
un patíbulo. 

La conferencia fné leída por el Sr. Jínooo, que reci
bió al terminar afectuosas y expresivas folicitaeione», 
tanto de socios protectoros como de aotÍTOs. 

—El Rosario en honor do la Virgen María, en el qne 
tan bien j tan útilmonís so encuentran reunidos una ex
celente forma de plegaria, un medio ofcaK deconsoryar !» 
fe y um modelo insigne de perfecta virtud, es, por lo tanto, 
digno bajo todos conceptos de ostar con frecuencia en Us 
rnunos de los Tordadoros cristianos y de ser piadosamst;-
te recitado y meditado. 

León XIII , Encíclica Magnae Dei Matris. 
—Parece ser que se trata de aumentar el número de 'í 

escuelas que hoy se hallan á cargo de los Padres Pranois- \ 
canos españoles en Marruecos. Según se dice^ para quo «1 
proyecto se lleve á cabo, han ofracido su concurso variai 
personas acomodadas do Valencia, Sevilla, Barcelona y 
Málaga. 

— E n n^a t r e s s . Iba aoníado, al lado de un digno t 
sacerdote eatólieo un viejo rabino, sobrio en hablar y de 
finos modales. Enfronto iba un ministro OTangélieo.,, He 
aquí un rabino ('exclamó el protedtante), un misionero 
apostólico y un ministro de la Reforma. ¿Cual de los treí 
tiene razón?,—"Oiga V., le dijo el rabino, si Cristo no 
ha venido, yo tengo razón; pero sí ha venido, tiene raíon 
este sacerdote; ©a arabos casos V. está «n un gran error.,-
Ei ministro protestante, que sin duda gustaba razonar í lo I 
Voltaire, diríjese á un perrito que dormía acurrucado en 
Us rodillas del rabino y pregunta: "¿Serás tú tal vez 
también rabino?^—"No, replicó el rabino; esto come to
cino, por lo tanto no es rabino; come carno los vierneü, 
no os, pues, católico; no puede ser otra cosa que prote»-
Unte, |)a«B «0 dii«nn« «E los sermones.,, 



segua lo (lesea lí, Sma. Virgen y lo recoiaieads con ahin
co tsdos loe años, en este mcs^ el Samo Pontífice, haya 
tenido por eipaeio do tasto tiempo, en 10 añou de publi-
caeioDj una existencia raquítica; pu6s como se nota en 
otra parto, la indiferencia debüita los espíritus, y no ha
lla gasto sino en lectiiraa heterogéneas y perturbadoras áe 
!c8 ejeifciciog propios de todo buen cristiano. Lo que ad
mira es que las exciíiioiones de María Inmaculada en fa-
Yor del RosarJo-Yívieíifca, de este modo de justificarse ó 
aloroonoB cumplir con BD deber sagrado, no tenga mere
cida, aceptacioít; que sean deBprf'ciados los sonoros ecos de 
ia pi-ña Ct'iáóriiií. Entre los pocos que pareóla haberse 
oiiamorado de una práctica por demás sencilla y santifi
cante, se cueut&n desertoroi, remisos y olvidados de la 
obligación que aceptaron en BU dia, j esto compromete 1»-
Admiüisíracion; que no pudiendo camplir, se i& obligada 
áioiocar su» nobles aspiracione». CorapréndanoB el lector y 
haga un esfuerao para que no quede desairada la Señora, 
que ?ino á decirnos Soy la Inmaculada Concepción, á fia 
de que el Rosario-Viviente ocupe un lugar preferente en 
los deberes humanos, como lo demanda Dio», lo exig» 
María Inmaculada, y lo piden nuestras neeisidades. 

OBJETOS MUY IMPORTANTES 
regalados á este Santuario Eipa lo l 

llamado Ii«ráeg Cátala. 

CJna Custodia. — Un Copón,—-Dos Cálices.-— 
Siete Casullas de varios colores.—Tres albas.'— 
Cuatro manteles.—Una humbrela.—Dos liume-
raies.—Dos capas pluviales.-—Un precioso terno, 
y otros adornos de valor. 

Se necesita un terno encarnado-.—Ün incefi-
mrio V vestidos para monaguillos. 



Suplicamos á todos ios Rdcs. Cura-Párrocos y 
Librerías católicas, y á todo el que se interese por 
el culto de la Sma. Virgen, se sirvan hacer sus-
cricionesparaEL ROSAL FLORIDO, mandando á es
ta Administración de Lurdes Cátala listas de 
numerosos suscritos. 

PRECIO DE SÜSORICION POR UN AtO. 
Revista con paquete misterios pava 15 

asociados á razón de 40 céntimos 
cada uno. . 5 ptas. 75 cts-

Revista sola 2 „ 50 „ 
Se publican ios nombres de los difuntos y tienen dere

cho á una Misa tanto asociados á una Quincena como los 
abonados. 

de los aliares que deben alzarse en la- Via Sacra 
ó camino del Rosario y para la reformación 

delVia-Crucis. 

(irando altar de Sto. Domingo reci
biendo de la Sma. Virgen encargo 
de enseñar y propagar el Rosario 
en construcción. . . . . . . 200 ptas. 
Está pag-ado por un devoto. 

Cada uno de ios altaros ó 15 misterios. 100 
Desiguadííñ las pobiaciones que abonarán 

loso primeros, se esperan nuevos ofrecimien
tos. 
Ca^pilla d-ú &CG-II0WÁ) principio del 

Via-Crucis 200 » 
Reforma de las estaciones del Via-

Crucis cada una. . . . . . 50 » 
Dos devotos pag'an el coste de una reforma 

cada uuo. 

Ifflp. de M. Campam,ar é hiio.?, Junquera, ñ. Flgusras, 


